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			¿Quién vigila al vigilante?

			 

			 

			 

			 

			Nos arrojamos a la pesadilla sin centro de la noche Santos locos salvajes peregrinando al estallido último de la consciencia Sin entender nada continuamos hasta dejar atrás un cementerio lleno de rostros rostros rostros donde aulla el humo verde de los Últimos Niños dormidos bajo la gran maquinaria de la desesperación – allí hombres sin sueño recitan de memoria plegarias de estaño – Pero nunca – nunca– mancharemos nuestras vísceras con el barro de lo establecido Sin fuerza llegamos a lo más alto de la ciudad Un diamante sin latido nos brilla en la frente alta y fresca y nunca se apaga porque su motor no existe y baila como bailan los lobos con la muerte – el humor es un cuchillo de espanto en mitad de la noche y ya escuchamos acercarse a los fantasmas de la ebriedad y nos abren sus puertas y su casa es el templo de los desamparados y enloquecemos con sus canciones y cantamos con ellos hasta que el universo se convierte en la Gran Broma y Madriz se llena de ojos que no nos ven pero nos miran Ya no queda nada para que el alba nos encuentre insomnes en su cicatriz blanca riendo como ríen los bandidos con las mandíbulas prietas y las uñas rotas y la vida agazapada tras las costillas Pero dime hermano quién vigila al vigilante? Quién? Quién nos salvará del Mordisco? 

			 

		

	
		
			Impresión

			 

			 

			 

			 

			 

			Dime, acaso, si he perdido la vertical (?)

			si tras este sepulcro de agua que esculpen mis manos en tus muslos

			se esconde, dispuesta, la espada del frío – ni un temblor pesa sobre mi cabeza -

			o el mordisco alucinado de las últimas fiebres de los días de verano

			 

			No hay paisaje ya tras tu cicatriz

			gris sobre gris sobre gris ¡los ángeles pintan éxtasis rojo en los altares finales de tu estirpe!

			Yo regreso a casa – mi casa es la oración sin tregua de la sustancia -

			todo lo he buscado

			todo lo he visto

			todo lo que se arrastra bajo el sol y no encuentra su centro

			yo regreso a casa y tú conmigo

			para siempre

			en el sueño amargo de los espejos

			en el golpe sin reloj de los domingos

			en la cama vacía donde los ídolos ya no vuelven
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